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			A ti…, mi luz, mi fuerza de gravedad,
mi amor incondicional, mi hija.

			Anastasia

			A ti…, mi renacer, amor de mi vida, mi esposo.

			Darío

		

	
		
			Les presento este libro, inspirado en la más genuina experiencia que la vida me ha dejado, esa que aprendí en el camino, a veces de una forma exquisita, otras de un modo no tan deseable, pero aquí está, me formó en una persona que tuvo el valor, la valentía, la bendición y las condiciones para traer un ser humano al mundo, increíblemente una niña como siempre lo soñé.

			¿Ahora qué queda?, pues, sencillamente, pasarle toda esta experiencia a ella para que conduzca su vida por el mejor camino, para que tenga puntos de referencias y guías, esas que tanta falta nos hacen en diferentes momentos de nuestra vida y en aspectos tan diversos.

			¿Y por qué es el libro que todo padre debe dar a su hija? Porque la conexión padre-hija es única, como el amor que desarrollamos hacia ellos y saber que de ti, PAPÁ, vino este libro, sin duda, lo hará especial, será consciente de que hay cosas que le quieres decir y en estas líneas encontraste una excelente manera, esto hará que lo lea con el corazón y sienta que su padre puede tener la sensibilidad para entender muchos temas que ella piensa que no.

			Sabrá que conoces el camino, y no solo la cuidas y la proteges del mundo, sino que también la ves como un ser real.

			Es la ocasión de que nuestros hijos nos escuchen, que se ahorren tiempo, dolores, errores…, con esto no estoy diciendo que los vamos a meter en una burbuja, nada de eso, puesto que, al contrario de lo que puedes pensar, aquí la aúpo a comerse el mundo, pero de forma inteligente, positiva, retributiva. Hay cosas que no son necesarias vivir para aprenderlas, sin embargo, se debe aprender a ser asertivo, saber escuchar y pensar que cada paso que se da tiene consecuencias y, por supuesto, has de dar pasos hacia consecuencias positivas, porque en tus manos tienes la opción de hacer de esta la mejor vida que te pudo tocar.

		

	
		
			Introducción
Para los padres o mejor si piensas ser padre

			Dar directrices es una tarea muy importante, dado que, en cierto modo, estás determinando o guiando una acción por una dirección u otra. Eso es lo que pasa como padres, tienes que guiar el camino que seguirá una vida. Menuda responsabilidad, ¿no?

			Muchos de los problemas de la sociedad actual vienen de la mano de la agilidad con la que se toma la decisión —muchas veces ni se toma— de ser padres. A veces, es difícil creer que algo tan complejo, poniendo a un lado la parte hermosa y sublime de tener un hijo, sea tomado tan a la ligera, con simples y pírricos: «No sé qué pasó; no calculamos bien; me equivoqué en la cuenta; no pensé que pasaría».

			Pues, señores, hay errores que no se cometen y el traer un niño al mundo, sin planificación, es uno. Aquí quiero aclarar que el niño no es el error, la equivocación la cometes tú cuando eres irresponsable ante tus relaciones sexuales.

			Son múltiples los métodos anticonceptivos que se ofrecen, de distinta gama, para diversos gustos y formas de placer, diría la propaganda: «Escoja el que mejor se adapte a usted».

			Este libro no pretende hablar de diferentes tipos de concepción, patrones de natalidad y su incidencia directa en los niveles socioculturales de los pueblos o, más específico, el cambio trascendental que da su vida desde todo punto de vista al ser padre.

			Porque eso sí queda claro acá, ser padre te cambia la vida en todos los aspectos; algunos mejoran, otros empeoran, se desequilibran, ¡desaparecen o aparecen! Y así la vida, al crear otra vida, ya no es la vida misma.

			Pensemos lo profundo de esto, puesto que muchas veces la rutina no nos permite detenernos a ver, se mueve tu fibra, se transforma tu ser y algo que necesitaría todo un libro para describirlo: ¡descubres el miedo!

			Un miedo único, donde, como lo dijo una buena amiga, sientes miniinfartos cada dos horas por tantas cosas que pasan, incluso, en ocasiones, solo basta pensar en las cosas que podrían suceder, a esto le agregamos otros tantos detalles como el económico, dado que tener un hijo no es algo que va por la vida gratis.

			Sin duda, es algo maravilloso, pero, para que no solo sea maravilloso para ti, por el orgullo de que ahora eres padre y jactanciosamente salga de tu boca: «Tengo un hijo o yo le di un hijo», debe haber mucho más que eso, ya que, precisamente, lo que menos un hijo es, aquello que deriva en esas actitudes, egoísmo.

			Esas actitudes son el reflejo de mentes muy cortas que no ven más allá de sus narices y no tienen la capacidad de entender que un hijo no es para satisfacer egos personales ni para demostrar a tus amigas que tú sí fuiste madre o que tú sí eres muy macho y das hijos, nada más común, pero muy alejado de la realidad.

			Un hijo es desprendimiento, dedicación, entrega y mesura, nada cercano a vanagloriarse porque lo lograste. Claro que hay orgullo, que te engrandeces, que te sientes el más poderoso e increíble, dado que tienes esa hermosura que vino de ti, pero es muy diferente este sentimiento que emana de ti al contemplar tu obra de arte durante horas mientras duerme o cada segundo que lo ves que pretender sentir eso mismo, pero para que los demás te admiren o por querer conseguir una frase de idolatría como «qué bárbaro es, tiene un hijo» o algo muy repetitivo hoy en día: ¡para vivir esa etapa de ser padre!, como si esta pasara como la adolescencia.

			Una vez entrados en confianza, mi querido padre, quiero hablarte acerca de qué trata esta obra y por qué todo padre dárselo a su hija. Es una responsabilidad muy grande escribir un libro con este título, pero la asumo con todo el amor, echando mano de frases como «cuando tienes un hijo, tienes todos los hijos del mundo».

			Estamos claros que ser padres no es tarea fácil, no existen manuales ni fórmulas exactas, aunque sí dudas y preguntas, desde la más básica que nos podamos imaginar hasta la más compleja y de las cuales a veces no queremos ni saber las respuestas, pero hay muchos consejos, palabras o frases que te pueden ayudar en este hermoso y fuerte camino, y aquí te los proporciono, algunos no estarán apegados a tus líneas de crianza, otros serán copia fiel y exacta de tus pensamientos. Pero todos están hechos con el amor de madre más grande que se desprende de mis entrañas, con la esencia de mujer más profunda que irradio día a día, como ciudadana del mundo que se cuestiona continuamente por qué el hombre creó las fronteras, pero respeta profundamente cada cultura, quien confía en un mundo mejor, pero está consciente de la realidad catastrófica que merodea a nuestros hijos.

			Como amiga, han sido muchos los casos que he visto a mi alrededor de éxitos y fracasos en múltiples aspectos en la vida de mis conocidos y amigos. Abundan las experiencias, las cuales me sirven como base para escribir cada palabra, ninguna inventada y ninguna réplica de algo que me contaron, todas vivencias propias, donde he estado de inicio a fin y he visto acciones que han partido de un mismo principio, pero, dependiendo de la actitud de cada persona, han tenido resultados potencialmente opuestos.

			Es increíble cómo la vida tiene patrones, aunque nos empeñamos en pensar que conmigo será diferente. Créanme, no cambia debido a que eres tú o soy yo, en ocasiones y en un porcentaje ínfimo ocurre porque Dios es grande.

			Por eso, aquí vengo a presentar a tu hija palabras llenas de sentido para contribuir con sus deseos de ser una buena persona, con una vida plena y, en la medida de lo posible, que logre ser feliz. No digo que de otra forma no se consiga, pero, si uno se deja guiar a través del camino de esta llamada vida, es muy probable llegar a buen término, eso sí, dándole siempre tus propios matices.

			No pretendo meterme en tu modelo de crianza, solo ser esa mano amiga que dice cosas que no nos atrevemos, obviamos o, sencillamente, no se nos pasa por la mente considerarlo un tema importante para discutir con tu hija.

			Cada vida es distinta y todos luchamos nuestras propias batallas, pero hay combates que, siguiendo consejos, ni siquiera los vas a luchar o no se te van a presentar en el camino, y con esto no estarás dejando de aprender o de vivir tu vida, sino ahorrándote momentos innecesarios y, a cambio de esto, obteniendo tiempo, ese que sí tenemos medido, no lo olvides, para invertirlo en cosas más productivas.

			Te invito a leer con la mente abierta, sin prejuicios, sin críticas, deja que tus sentidos perciban la esencia de la lectura y disfruta este libro como un dulce manjar que se te presenta y que, luego de saborearlo, podrás profundizar sobre qué ingredientes llevaba y cuánto tiempo de cocción necesitó.

			Bueno, papá, estoy muy orgullosa de ti, qué suerte tiene tu hija de tenerte en su vida, no te conozco, pero solo saber que tienes este libro en tu poder ya me hace pensar que eres de mi equipo, que lo quieres hacer bien y lo mejor es que, seguramente, todo te va a salir bien. Gracias por leerme, gracias por tu tiempo.

		





OEBPS/image/El-libro-que-todo-padrecubiertav12.pdf_1400.jpg
EL LIBRO QUE
TODO PADRE
DEBE DAR
A SU HIJA

DIANA SANTIAGO

2R3>






OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





